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La Deutsche Gesellschaft für Internationale Zusammenarbeit (GIZ) en Ecuador contribuyó y participó activa-
mente en la Campaña Carta de Mujeres. Esta Campaña es una iniciativa conjunta de la GIZ Ecuador, ONU Mujeres 
Región Andina y del Centro de Arte Contemporáneo del Municipio del Distrito Metropolitano de Quito; cuenta con 
el apoyo de múltiples aliados, entre otros el periódico El Telégrafo, El Comercio, la empresa YANBAL, Correos del 
Ecuador, y el canal de televisión Ecuavisa. 

La iniciativa Cartas de Mujeres inivita a las mujeres y los hombres en todo el país a que escriban una carta 
“abierta” en la cual relatan sus experienciencias y expresan sus sueños y anhelos para vivir una vida libre de violen-
cia y agresiones. Cartas de Mujeres tiene como  objetivo contribuir al aumento de la concienciación y movilización 
social y pública para prevenir, sancionar y eliminar todas las formas de violencia contra las mujeres, así como, 
estimular el cambio de patrones socio-culturales para la construcción de sociedades igualitarias y no violentas.

“CARTAS DE MUJERES” constituye una respuesta concreta a los mandatos constitucionales que reconocen 
y garantizan a las personas una vida libre de violencia, que obligan al Estado ecuatoriano a adoptar las medidas 
necesarias para prevenir, eliminar y sancionar toda forma de violencia, en especial la ejercida contra las mujeres, 
niñas, niños y adolescentes. Es concordancia, además, con la disposición que establece la obligatoriedad del sector 
público de incorporar el enfoque de género en políticas planes y programas a nivel nacional y local. 

En todo el país se están llevando a cabo talleres de escritura a través de cartas orales y escritas, para lo cual se 
han colocado algunos puntos de acogida de estas cartas, usando los espacios públicos de las ciudades a nivel local 
y nacional, para la interacción, escritura y diálogo sobre las experiencias y cotidianidades, a fin de pensar y viabilizar 
otras formas de vivir y de sentir. La Campaña parte de la comprensión de que la carta es una expresión cultural 
de la cotidianidad y de la acción política, que responde a un ejercicio ciudadano y a la responsabilidad frente a la 
violencia contra las mujeres, las niñas y las adolescentes. 

La presente publicación recopila una pequeña muestra de cartas que se han recogido en varios puntos del 
país en diferentes territorios, niveles sociales y ámbitos cotidianos en el Ecuador lo que dará paso sin duda a una 
sensibilización tanto de la sociedad civil como del Estado Ecuatoriano para propender hacia políticas públicas que 
den respuesta a la problemática de la violencia de género.

Barbara Hess
Directora Residente GIZ Ecuador

Campaña Cartas de Mujeres

Frente a la violencia contra las mujeres,  
no cabe la indiferencia





















































De:  Una amiga 
Para: Mi esposo

Llegó el momento para decirte que hoy es el último día que abusas de mí como mujer.
Por mucho tiempo callé por miedo a mis hijos, pero me di cuenta que es la hora de romper el silencio.  
Las heridas y cicatrices de mi corazón sanarán pronto y sé que estoy a tiempo.
Ojalá que la vida no te pague con creces por el daño que me has hecho.
Cuando leas estas líneas espero que reflexiones. 
Aún estás a tiempo y que Dios te bendiga.
Una mujer libre de sufrimiento!!



27 de noviembre 2011

A penas empecé a usar la razón aprendí a valorar doblemente el cariño y el cuidado de mi mamá. Digo doble-
mente porque ella mi madre y mi padre a la vez. Por esta y muchas razones yo en mi calidad de hombre me he conver-
tido en el más terco defensor de los derechos de la mujer. Quiero entender por qué las leyes de la misma sociedad y  
del mismo género ha permitido por siglos ser sugestionada.

En lo social, por qué a la mujer casada se le exige y ella mismo en muchos casos ha aceptado ser la señora “DE”. 
Tanto ella ni él deben ser propiedad “DE”.

Que alguien me explique por qué los hijos de la pareja deben llevar el apellido del padre. Si en el vientre de la 
madre se engendró y se desarrolló el nuevo ser. 

¿Por qué la gramática del idioma español en el uso de los pronombres no existe el género femenino?

No quisiera meterme con la biblia que para mí siempre será sagrada pero me he dado cuenta que aparte de 
María, madre de Jesús, que es la máxima expresión de la creación sin embargo no se encuentra una mujer apóstol, 
profeta o sacerdota, etc.

NOTA: Soy un ser que en muchas ocasiones he involucionado en ciertas actitudes dentro de mi hogar, lo 
reconozco espero algún día ser perdonado.

Éxitos en su noble propósito.

José Vicente Paredes  
(carta recibida vía e-mail)



Hay una imagen que me persigue. Sobre el fondo negro, animados con trazos toscos e infantiles, dos garabatos 
redondos, uno más grande que el otro, se disponen a pelear en un ring de box. Un ruido inarticulado, como un escape 
constante de gas, cubre todo con su rumor y evoca multitud enardecida que esta fuera del campo visual. El ruido es sini-
estro. Algo va a suceder, tengo miedo. 

Esta imagen me ha acompañado siempre. Fue un sueño recurrente en mi infancia, un recuerdo inasible en la adoles-
cencia, una pregunta necesarias más tarde. Algo importante y constitutivo de mi mismo, está cifrado en esa imagen. Lo sé. 

Como crítico y lector de imágenes decidí encarar aquel recuerdo como si se tratase de interpretar un filme. La lectura 
atenta de la imagen me llevo a primeros hallazgos. Las toscas representaciones de los boxeadores estaban sexualizadas. El 
garabato grande era masculino, el pequeño femenino. Por su contextura podían ser mi padre y mi madre, eran mi padre 
y mi madre. Era mi padre a punto de golpear a mi madre. En el ring, la violencia paterna, la fuerza de la autoridad, era 
arengada por el siniestro ruido de una multitud. La autoridad, la violencia y la muerte confluían en un cuadro terrorífico. 

Esa imagen misteriosa que a menudo recuerdo signaba en mi memoria una impresión traumática de infancia a través 
de la cual registre los roles de género. Luego de pensar y repensar aquella imagen durante varios años, llegué a entenderme 
a mí mismo.  Comprendí la forma particular de mi construcción de mi masculinidad desidentificada con el padre y apegada 
a la filiación materna. 

Hoy sigo pensando en esa imagen luminosa sobre fondo obscuro, ya no me producen miedo. Siempre encuentro 
nuevos sentimientos, interpretaciones y preguntas para ellas. Ahora la guardo como una luminosa cicatriz de lo que soy.

Seudónimo: imagenortopédica 
(carta recibida vía e-mail)



28 de noviembre 2011

	 Lo mío no es una experiencia porque no la he vivido en carne propia. Yo vivo en Italia en la  provincia de Savona. Y 
me da rabia y tristeza ver como tantas mujeres ecuatorianas vienen maltratadas por sus maridos y “enamorados”. Las golpean 
dejándolas irreconocibles, las insultan delante de sus hijos y no sólo dentro de sus casas, también en las calles. Muchas de 
ellas no tienen coraje para denunciarlos.  Lo que es peor los perdonan y se someten después de unos meses a otra paliza. Yo 
quisiera ayudar a estas compatriotas, pero no sé cómo llegar a ellas. Seguro muchas se enojaran si leen este comentario mío. 
Este fin de semana sucedió algo espantoso, una compatriota fue salvajemente golpeada, bañada en sangre delante de sus 
pequeños hijos. Y ciertos dichos “machos” sudamericanos son los causantes de esta violencia. Me ofrezco como voluntaria 
si algo podemos hacer por nuestras mujeres. Gracias espero noticias.

Soraya Puga 
(carta recibida vía e-mail)



De tu Esposa  
Para alguien…

Te escribo con temor en mi corazón.
Esta angustia, que me agobia mi vida.
Está acabando con mi dignidad de mujer. 
Soy tu esposa, la mujer de tu juventud y si tú quieres de toda tu vida.
El maltrato que vivo en nuestro hogar me duele mucho;
La impotencia me lleva a escribirte y pedirte:
No más maltrato para mí y mis hijos;   
Sé que dentro de ti se esconde un hombre bueno, solo déjalo salir y verás que todo cambiará. 

Atentamente,  
Tú esposa





señal - ética
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